
 

 

Página de actividades familiares 

  

6.º Domingo de Pascua                                                                                                 Juan 14:15-21  

Dedica unos minutos a leer el Evangelio. Jesús enseña a sus discípulos y los prepara para lo que 

vendrá, pero también nos habla a ti y a mí. Jesús nos dice que cuando lo amamos y seguimos 

sus mandamientos, nunca estaremos solos. En este Evangelio, promete que le pedirá a su Padre 

que envíe un ayudador, un "Defensor", para que esté con ellos (¡y con nosotros!) siempre. Este 

Defensor es el Espíritu Santo. 

La Santísima Trinidad —Padre, Hijo y Espíritu Santo— siempre nos dará lo que necesitamos para 

sostenernos. A menudo, esto nos resulta claro cuando nos sentamos en silencio y oramos. No 

importa cuán única o solitaria parezca nuestra situación, nunca estamos solos. El Evangelio que 

leímos la semana pasada comienza con Jesús diciendo: "No se turben sus corazones" (Juan 

14:1). No hay necesidad de angustiarse porque Jesús siempre está con nosotros. Él enviará al 

Espíritu Santo para ayudarnos siempre. Dios no siempre nos da lo que pedimos 

específicamente, pero siempre responde a nuestras oraciones y nos da lo que necesitamos para 

sostenernos y guiarnos. 

Actividades: 

● Oremos "¡Ven, Espíritu Santo!" muchas veces durante esta semana. Es corto y fácil de 

recordar; es mejor decirlo con frecuencia, en cualquier circunstancia. 

● Si alguien en su familia se siente triste o solo esta semana, pregúntenle cómo pueden 

ayudarlo o defenderlo. 

● En familia, ¿han tenido momentos en los que les ha sido difícil confiar en que Dios está con 

ustedes? ¿Cómo ayuda este Evangelio a sus corazones a no angustiarse? 

 


